Reflexión 76:
Los cambios de humor y sentimientos:

Jesucristo:

Hijo,  no te desanimes porque tus disposiciones interiores cambien tan fácilmente. En un momento dado estás lleno de un deseo ardiente de servirme y un poco después te sientes solo y falto de interés. No te debes sorprender ni entristecer por esta tu inestabilidad. Por este proceso tu alma se purifica del egoísmo en mi servicio. Pese a tus humores y siempre cambiantes puedes probarme tu lealtad. Simplemente, basta con que renuncies a los deseos de abandonar las intenciones y los deseos que tenías antes. También mis santos experimentaron esos cambios, pero estaban determinados a servirme por encima de los humores del momento y de los sentimientos.
Tu sentimiento de devoción es un regalo mío para el momento presente. Después que has hecho una buena resolución, Yo te quito el sentimiento para que puedas probar tu sinceridad o descubrir la falta de ella. Es fácil tomar grandes resoluciones y hacer importantes promesas. Cualquiera lo hace en un momento de fervor y emoción. Pero demasiado a menudo las buenas resoluciones se evaporan con los cambios de sentimientos y humores. 
Quiero que vivas tu vida con inteligencia. Yo te doy gracias para que entiendas que es lo mejor y lo desees. Después te doy fuerzas y oportunidades para que sigas lo conforme la  razón. Si sigues firme en el bien cuando tus buenos sentimientos han desaparecido, pruebas que eres verdaderamente noble contigo y digno de mi amistad y de la gloria en el cielo.
Piensa:

El hombre no es apto para ver a Dios cara a cara en el cielo hasta que ha probado que ya esta preparado, antes debe purificarse de sus ciegos egoísmos. Como el oro se prueba en el ardiente crisol, así sucede también conmigo. No puedo estar seguro de mi propia sinceridad hasta que haya sido purificado por la multitud de acontecimientos de mi vida diaria. Según la forma como acepte mis triunfos y fracasos, mis momentos de satisfacción y como necesito ser. Cuando mi voluntad acepte y escoja lo que envía la santa voluntad de Dios, solo entonces seré tan grande como parezco ser. Para llegar a esto debo conquistar mis cambiantes sentimientos con una actitud inteligente.
Oración:
En luz o tinieblas, pena o gozo, déjame que me vuelva hacia ti, mi Dios, y déjame que te pruebe que realmente soy lo que tú quieres que sea. Mis palabras de gratitud, lealtad y amor deben de resplandecer en la acción. Mis humores pueden cambiar y mis sentimientos cambiarán a través del día,  pero yo deseo seguir tu santa voluntad en cada tarea y ocupación. Dame fuerzas para probar mi real peso en la acción. Amén.
